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INTRODUCCION 

En los últimos años el mundo ha mirado hacia Hong Kong bajo dos aspect?s 

fundamentales como son la entrega de este majestuoso puerto por parte de 

Gran Bretaña a la China Comunista y la política que adoptará esta Última 

en lo relacionado con el sistema político y económico actual de la Colo­

nia, en cuanto al que regirá a partir de 1997 , cuando en forma definiti­

va Hong Kong esté de nuevo bajo el dominio chino. 

Se trata de enfocar aquí las consecuenclas que traerá para Hong Kong su 

regreso a la China Comunista , dentro de doce años , desde el punto de 

vista político- económico, l os cuales han generado una serie de controver 

sias entre los habitantes del puerto e inversionistas extranjeros , quie­

nes a medida que se acerca la entrega miran con cierta incertidumbre y 

pesimismo el futuro de lo que hasta ahora ha sido un emporio capitalis­

ta . Allí está el gran dilema de los Hongkoneses , quienes acostumbrados 

a disfrutar de las comodidades y l ibertades de un sistema capital ista , 

regresan a la incertidumbre del cumplimiento o no de lo pactado en el 

tratado Chino- Británico , el cual asegura a la colonia de Hong Kong 50 

años de continuidad bajo el mismo sistema , solamente que en estos años 

ya no será una colonia inglesa sino un estado Chino . 



Hong Kong tendrá su propio gobierno electo, su propio sistema legal y su 

propia moneda. El Gobierno Chino ha prometido que no enviará funcionarios 

de Pekín para gobernar a Hong Kong y que aceptará las decisiones tornadas 

por el gobierno local sin interferencias, mientras estas decisiones no 

sean consideradas perjudiciales para los intereses chinos . 

Habrá entonces que esperar hasta 1997, cuando este suntuoso puerto surc~ 

do por infinidad de embarcaciones , juncos, lanchas, cargueros y transbo!:_ 

dadores, empiecen su nueva vida bajo el dominio chino con las esperanzas 

de que se cumpla lo que se pactó en el tratado . 



Colonia de la corona Británica y uno de l os mayores puertos rrarí­

timos del mundo, en la orilla Este del estuario de Cantón, Mar Meridio­

nal de China , 160 km al sur del Trópico de Cáncer y 136 al sur este de 

Cantón, frente a Macao, puerto }Ortugués al otro lado del estuario. En 

términos corrientes la palabra Hong Kong se aplica al puerto , pero en 

realidad es el nombre, tanto de la isla principal , corno de la col onia 

(1 . 013 km cuadrados comprende : la Isla de Hong Kong de unos 5 km de N a 

S y 17 de E a O, con 83 km cuadrados); el islote Stonecutters y la pe­

queña península continental de Kowloon (unos 5 km cuadrados) , todo e l lo 

territorio Británico y los Nuevos Territorios adyacentes (en el conti­

nente), con 925 km cuadrados , que incluyen algunos islotes, arrendados 

a China en 1893 }Or 99 años . Se calcula la }Oblación actual en 6 ' 500 . 

000 habitantes, distribuídos así : 5 ' 000 . 000 de chinos, 500 . 000 que in­

cluyen británicos , súbditos británicos de Macao , }Ortugueses , norteame­

ricanos, italianos y 1 ' 000 . 000 de inmigrantes ilegales sin nacional idad 

definida. El puerto, uno de los mejores del rrn.mdo, con acceso por su s 

extremos este y oeste , tiene una l ongitud de 11 km de E a O y 3 de an­

cho entre la Isla de Hong al S y Kowloon al N. 



Hong Kong se ha destacado en el Extremo Oriente por su vida so­

cial y por sus acaudalados residentes británicos y chinos . 

Fue durante mucho tiempo asilo de refugiados políticos chinos . 



CAPI"!!"1UJL.O 

ffiSIORIA Y SI'l'UfCION ACl'UAL DE HONG KONG 

Hong Kong significa "Puerto de Perfumes". Su origen como colonia 

británica se halla ligado al tráfico de opio. A principios del siglo 

XVIII, la Compañía inglesa de las Indias Orientales organizó toda una 

estudiada táctica para poder transportar la adormidera desde las plant~ 

ciones de Bengala hasta China. Al estar prohibido el opio en China, los 

ingleses resolvieron la situación de un modo muy británico: en India 

venderían la droga a contrabandistas chinos, los cuales se encargarían 

de introducirla en su tierra. 

En 1. 840, estalla la primera Guerra del Opio entre Gran Bretaña 

y China . (Este país quería frenar el ingreso clandestino de opio en su 

territorio y en 1. 893, incluso había llegado a destruir grandes cantida­

des de opio, de propiedad británica, alrracenado en Cantón) . Gran Breta­

ña no solo protegió a los traficantes clandestinos ingleses, sino que 

ganó la guerra fácilmente. Como consecuencia de ello, dos años después 
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los chinos se vieron obligados a firnar el Tratado Namkin, por el que 

cedieron a Gran Bretaña la Isla de Hong Kong . A partir de ese IIDmento, 

"el Puerto de los Perfumes" creció velozmente coiiD centro come~ial, 11~ 

gando a IIBiltener el control absoluto sobre el tráfico del opio y de la 

sal"•'•. 

En 1 . 856, se produce la segunda Guerra del Opio , que dura hasta 

1.860 y acarrea una nueva cesión de China a Gran Bretaña : la península 

de Kowloon . La actual colonia de Hong Kong se completó a finales del si-

glo pasado con la obtención en usufructo, por parte de Gran Bretaña y 

por un período de 99 años, de una zona de tierra situada al norte de 

Kowloon, que sería conocida coiiD los Nuevos Territorios . Em 1. 9 3 5 apare-

ció el dolar H.K . directamente vinculado a la libra esterlina . 

En 1 . 941, los japoneses invadieron la plaza y ocasionaron cuantío-

sos destrozos en ella, pero terminada la II Guerra Mundial, importantes 

hombres de negocios , procedentes de China, se refugiaron en Hong Kong , 

huyendo del fuerte impulso que en su país iba cobrando el corm.misiiD . Mu 

chos de ellos trasladaron a esta colonia no solo sus capitales , sino 

,., El Tratado de Namkin se firm:5 en la ciudad de China de ese nombre 

(actual Nanjing), en septiembre de 1. 842 . AderrÉ.s de la cesión de Hong 

Kong a Gran Bretaña, China se comprometió también a abrir 5 de sus 

principales puertos al come~io europeo, entre ellos los de Amoy, 

Shanghai y Cantón. 
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también a sus técnicos y obreros. Finalmente, la llegada al poder de Mao 

Tse Tung en China representó una molesta preocupación para las clases di 

rigentes hongkonesas, pero nada le ha ocurrido a Hong Kong hasta el día 

de hoy. Y nada le ocurrirá durante los próximos 12 años, justamente has­

ta 1.997, cuando la China comunista recuperará la actual colonia. 

Se estima que la población de este enclave británico en Asia llega 

a los 5'500.000 sin que esta cifra comprenda al millón de inmigrantes 

ilegales que se supone Vlven allí . No olvidemos que, al final de la II 

Guerra Mundial, apenas eran 500.000 los habitantes censados . Tan desorbi 

tado crecimiento obedeció, básicamente, a la constante migración de gen­

tes que huyeron de la Revolución Cultural de Mao y también del desastre 

de Vietnam. Ni la policía ni los tiburones que pueblan las aguas que ro­

dean la colonia, han podido impedir que esta pacífica y numerosa inva­

sión se produzca. 

Las gentes se aJIDntonan y malviven, pero aún así parecen ser rrás 

felices en este mundo regido por el libre comercio, en el que impera la 

ley de la oferta y la demanda, y en el que esperan les llegue algún día 

la gran oportunidad . Y ahí está la paradoja: este abigarrado conjunto de 

cemento , casi sin tierras donde crecer, ni recursos propios, ostente el 

tercer lugar de Asia en lo que se refiere al nivel de sus habitantes . 

Hong Kong ha carecido de inflación durante Imlchos años , no conoce los 

impuestos sobre el consumo y presume de una total libertad de movimien­

to de capitales. 
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El eje alrededor del que todo grr>a es, sin duda, el dinero, casi la 

única religión de las gentes que luchan y viven en este pedazo de tie­

rra. Las estadÍsticas dicen que por cada 5. 000 habitantes hay una ofici­

na crediticia, que los hongkoneses son los primeros usuarios del télex 

en el mundo entero, y que, en volumen de transaciones, ocupan el tercer 

lugar entre las plazas bursátiles de este planeta. La afición de los chi 

nos a la bolsa de valores es sobradamente conocida: ¡Sólo en Hong Kong · 

hay cuatro bolsas de comercio! No es sorprendente , pues, que el pequeño 

y super poblado Hong Kong se halle entre los veinte primeros lugares del 

ranking econánico rrnmdial. La explicación la encontrarerros en el pragrra­

tisrno de que hacen gala chinos e ingleses : ni un segundo de tiempo, ni 

la más mínima unidad de energía deben desperdiciarse en empresas de re­

sultados fútiles. Detrás de esta fachada de turbulencia financiera y po­

pular, · hay todo un complicado y peligroso mundo subterráneo, un rrnmdo 

heredado de aquellos traficantes de opio que hicieron posible a Hong 

Kong a mediados del siglo pasado. Y ese rrn.mdo turbio es de una población 

eminentemente joven que busca, no importa por qué medios, un lugar bajo 

ese cielo oriental. 

Por ellos y para ellos, se ha desarrollado un nuevo tráfico ilegal; 

el de la heroína que de BinPania, a través de Tailandia llevan a Hong 

Kong, en cuyas aguas la historia se repite: es trasbordada a pacíficos 

juncos que mecen su tradicional silueta al son de la brisa . Las compe­

tentes brigadas contra el narcotráfico chocan con la granítica infraes 

tructura de las tríadas, organizaciones que operan al margen de la ley, 
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corno fiel reflejo de las viejas sociedades secretas chinas . Más de trein 

ta son las tríadas basadas en Hong Kong, y sus miembros son casi slem­

pre jóvenes que buscan la riqueza fácil por el camino más corto . 

Dos de cada tres habitan tes de Hong Kong son refugiados chinos, g~ 

tes llegadas básicamente de Shanghai y de Cantón, y que han contribuído 

mucho a convertir la colonia en una potencia comercial e industrial de 

primer orden . El absoluto respeto al liberal principio del ,,laissez faire, 

fue el gozne sobre el que giró todo el intrincado esqueleto económico 

del asombroso Hong Kong de hoy. 

Es un Hong Kong gobernado por un alto funcionario británico, desig­

nado en el lejano landres, y sobre cuyo territorio la lengua oficial, el 

inglés, es desconocida por la mayoría de los habitantes . Es un Hong Kong 

en el que los empresarios que un día huyeron del coiililllismo chino, reci­

ben, muy probablemente, importantes créditos concedidos por algunos de 

los trece bancos de la China popular, anticapi talista, tiene operando en 

la colonia . Es un Hong Kong en el que comunistas del otro lado de la 

frontera son propietarios de periÓdicos, bancos, emes, compañÍas con­

signatarias y grandes almacenes, y cuyo puerto mantiene un tráfico anual 

de rrás de 20 millones de toneladas de mercancías. 

Es , por Último, un Hong Kong que para China representa , aunque ésta 

no lo reconozca, la vía directa de acceso al Occidente . Quizás por ello 

la China coJillllista no se siente ,escandalizada, corno debiera, ante el di 
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nero y el lujo que la colonia extranjera simboliza. Al contrario, pre­

fiere ''hacerse de la vista gorda" y hasta se permite la refinada pirueta 

de IIBntener contactos con grupos financieros extranjeros, sin tener por 

ello que verlos instalados en su territorio, donde su presencia sería to 

talmente inadmisible. 

En medio de tanta complejidad financiera y política, de tantos in- · 

tereses creados, y en 1.ID ambiente donde lo pragrrático tiende a primar 

sobre las convicciones e ideales, el futuro de la colonia slgue repres~ 

tando 1.ID enigma, a1.IDque esto parece no quitarles el sueño a quienes siguen 

invirtiendo su dinero en ella. 

China janás ha reconocido forrralmente las cesiones a Gran Bretaña 

nl la de la isla, ni la posterior de Kowloon. Siempre las consideró efec 

tuadas por la fuerza y contra la vol1.IDtad del pueblo chino. En cuanto a 

los Nuevos Territorios , que curiosamente representan nada menos que el 

90% de la superficie total de la colonia, su arrendamiento finaliza el 

30 de j1.IDio de 1.9g7, es decir, dentro de 12 años. 

Durante 1.ID tiempo, se pensó que China no estaba realmente interes~ 

da en recuperar aquel pedazo de tierra, y hasta se llegó a aventurar 

que tal retrocesión pudiera llegar a ser traumática para la República 

Popular. Sin embargo, de un tiempo a esta parte, la política internacio 

nal china aparentemente se ha trazado una línea IIU.lY clara a seguir en e~ 

te asunto, y hasta hay \.IDa cierta intransigencia en sus negociaciones 
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con Gran Bretaña. Parece que solo en un punto están de acuerdo ambas 

partes: en la necesidad de evitar que la economía se hunda, lo que sin 

duda ocurriría si llega a cundir el pánico en el rrundo financiero hong­

konés. Unicamente ercJaves rivales, como Taiwán y Singapur, se benefi­

ciarían de ellos. 



CAPITULO II 

PROYI.lCCION R>LITIC'A Y IrnNOMIC'A 

EL DII..IMA DE HONG KONG 

En los Últimos 35 años Hong Kong ha contribuído a la economía de 

China Continental, sirviendo tanto de puerto libre como de centro de 

transbordo. Sin embargo, el régimen comunista chino bajo ningún punto 

de vista le permitirá a Hong Kong tener una verdadera autonomía. Aproxi­

madamente el 80 por ciento de los residentes en dicha isla han llegado 

allí procedentes de China Continental, por lo que si fuera controlado 

por Pekín y continuará siendo tan libre como lo ha sido hasta ahora, 

todo el pueblo del Continente trataría de escapar hacia la libertad, di 

rigiéndose hacia dicha isla. 

Por esta razón Pekín no tendrá otra alternativa que tratar a Hong 

Kong exactamente de la misma forma como lo hace con el Continente . Es 

por esta razón que Pekín insiste en interferir en los asuntos de Hong 

Kong en 1.988 en lugar de 1.997 y desea prevenir que residentes de Hong 
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Kong y sus am1gos internacionales puedan salvar su libertad y bienestar . 

Como están las cosas, alrunaspersonas de Hong Kong qulenes residen 

en Londres, han dicho que están optimistas acerca del acuerdo que el se 

cretario de relaciones Exteriores de Gran Bretaña Geoffrey Howe ha dicho 

que ha logrado alcanzar con Pekín . Pero esto es solamente una dernostra­

ción de su deseo de una paz temporal. 

Su verdadera crisis llegará en 1 . 988 . Los chinos residentes allí 

deben reconocer la urgencia de la situación y actuar prontamente para 

impedir que PekÍn logre intentar interferir en sus asuntos . El mundo li­

bre debe actuar apresuradamente para salvar la prosperidad y estabilidad 

de Hong Kong . 

LilBEIRTAD DE PRENSA IN HONG KONG 

La asociación de la Prensa de Hong Kong, en la que figuran los p~ 

fesionales de los principales periódicos de l a colonia , impresos en ln­

glés y en chino , prepara una decl aración en la que pide el I!Eiltenimien­

to de la existente libertad de prensa después de 1. 997. Un punto capital 

en la declaración , referente al tema de la l ibertad de prensa , estable­

ce que la supresión de la libertad equivale a la supresión del derecho 

del pueblo a la libertad de comunicación e información . 

Se añade que tal derecho es reconocido universalmente como parte 



. 10 

de la Carta de los Derechos Humanos, de las Naciones Unidas, y que la 

China Comunista está obligada moralmente a mantener . 

"la Declaración Universal de los Derechos HLuiEnos cubre todos los 

der echos civiles, así como los políticos, de conciencia, de religión y 

libertad de opinión y expresión", se afirma. 

"la Asociación de la Prensa de Hong Kong, por lo tanto, confía en 

que las libertades citadas no serán frenadas ni disminuí das después de 

1.997". 

la Asociación, con la cooperación en 26 periódicos editados en in­

glés y en chino, ha enviado el texto de la propuesta a sus miembros y 

los invita a expresar sus puntos de vista al respecto . 

Si no hay oposición, la Asociación entregará la propuesta a los pe­

riÓdicos , con el apoyo de sus miembros, siguiendo las líneas marcadas 

por el acuerdo Londres-PekÍn sobre el futuro de Hong Kong . 



CAPITULO m 

Con sus modestos títulos oficiales, Deng Shaoping no habría espera­

do norrralmente la ceremonia. Pero el triunfo era un triunfo personal, y 

el líder chino no lo habría dejado perder. Durante su perrranencia en el 

Gran Hall del Pueblo en Pekín en la primera sem:ma de Enero de 1. 9 8 5 , él 

sonreía maliciosamente cuando la Primer Ministro Británica Margaret Tha! 

cher y el Primer Ministro Chino Zhao Ziyang firrraban el convenido de 42 

páginas por el cual volverá Hong Kong a estar bajo el control de la Chi:_ 

na en 1.997. Entonces Deng y Thatcher chocaron copas de chanpaña, 

sellando el destino de la Colonia Británica, pero también la reputación 

de Deng corno el más formidable "manipulador salvaje" en toda la China. 

El acuerdo marcaba un gran salto hacia adelante en una ofensiva di 

plomática que ya había estado pagando generosamente. A principios de es 

te año, el primer Ministro japonés Yasuhiro Nakasone se acercaba a la 

casa de Pekín del líder del partido Comunista Hu Yaobag, donde él prom~ 

tía estrechar las relaciones comerciales y financieras. E:n Abril el ~ 

sidente Ronald Reagan y su señora Nancy Reagan, gastaron seis días en su 
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suntuoso paseo por la China. Después de la partida de la señora Thatcher, 

PekÍn se prepara rápidamente para recibir a un visitante de muy diferen­

te índole política; el prlliter Ministro delegado del Soviet, I ván Arkhipov, 

el más alto funcionario del Kremlin que visitaba la China en los Últimos 

15 años . Dengha sostenido insistentemente que China debe tener contactos 

y tecnología del Occidente para lograr el objetivo de cuadruplicar su 

poderío económico para fines del siglo . Y si ese objetivo se ha de ver 

realizado, insiste Deng, China debe estar en paz, por lo menos los pró­

ximos veinte años . China considera a la Unión Sovi ~etica como la má s 

grande amenaza individual para su seguridad . Pero ambos lados han busca­

do estudiosamente mejores relaciones desde que comenzaron las conversa­

ciones de normalización en Octubre de 1982. Las dos naciones prometie-

ron recientemente incrementar el comercio bilateral en un 36%, el año 

entrante en 1. 600 millones, Arkhipov, que ayudó a la China a desarro-

llar su primer plan quinquenal, durante la década de los 5O , era esper~ 

do para discutir la posibilidad de una cooperación económica más amplia . 

Sin embargo, en lo concerniente al creciente desarrollo de la presencia 

militar del Soviet en Asia, China ha seguido también una agresiva polí­

tica del buen vecino con la India, Pakistán , Burma , Nepal y Bhután y ha 

tratado discretamente de incrementar l as relaciones comerciales con tan 

tímidos bastiones del anticomunismo como son Corea del Sur , Singapur e 

Indonesia . Pero el convenio acerca de Hong Kong hará el máximo para apo­

yar o reforzar la reputación internacional de China . Cuando terminaron 

las conversaciones Chino- Británicas hace dos años, China estaba todavía 

en actitud defensiva, respecto de las humillaciones del siglo XIX , que 
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originalmente surgieron en Hong Kong cuando esta se convirtió en una co­

lonia de la corona. Por su p:1rte, la señora Thatcher era atacada en casa 

por abandonar 5.5 millones de residentes de Hong Kong cuando ella había 

estado deseando ir a la guerra por 1.859 isleños de las Malvinas. Fue 

Deng quien proporcionó la ocasión para el cambio repentino. China prome­

tió que durante 50 años, a p:lrtir de la toma de posesión en 1.997 Hong 

Kong seguirá gozando sus libertades económicas y legales. Al f irrrar (el' 

convenio) la señora Thatcher elogió el concepto de Deng de que "un p:1Ís, 

dos sistemas", como "un fantástico y gran diseño ... una ingeniosa idea"; 

ella insistió también en que Pekín "probaría sus palabras con sus hechos" . 

La manera optimista contrastaba claramente con los conflictos que 

plagaron la Última visita de la señora Thatcher a la China en 1.982. La 

señora Thatcher admitió a principios de Enero-85 '~ubo momentos de ten­

sión" en las conversaciones y que algunos residentes de Hong Kong tenían 

aún "reservas" acerca del convenio y habían "solicitado clarificación s~ 

bre puntos particulares" . Un asunto clave para muchos residentes de Hong 

Kong involucra su representación en el comité que elaborará el proyecto 

de la "ley básica bajo la cual las libertades de la colonia, después de 

1. 997, serán guardadas como reliquias. El primer Ministro se mostró en 

actitud defensiva acerca del hecho de que hasta el momento las conversa­

ciones hayan quedado en manos de Inglaterra y China, a petición de Pe­

kÍn. Un periodista preguntó a la señora Thatcher si ella no había pensa­

do que Hong Kong había sido inadecuadamente representado en las negocla­

ciones. "Eso es absolutamente falso, y usted sabe que eso no es cierto", 
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replicó ella . "Muchos grupos de Hong Kong han estado en PekÍn para hacer 

sus conocidas visitas" . 

Los Chinos aparentaron estar haciendo lo mejor que podían para man-

tener en calma cualquier clase de sospechas acerca de sus intenciones . 

Después de la firma, la señora Thatcher y su delegación fueron invitados 
. 

a un suntuoso banquete en el Gran Salón del Pueblo . Entre los quinientos 

invitados había 101 residentes de Hong Kong, especialmente invitados . 

Los dignatarios se alineaban desde un rragnate de barcos , Sir YK . Pao, 

hasta el Sacerdote Budista Jue Guang. El ataque relámpago de las relacio 

nes públicas evidentemente ayudaba. En la semana en que se firmó el tra-

tado, la bolsa de Hong Kong subió a su más alto nivel en dos años y me-

dio. Aderrás hay otros signos de que la comunidad de negocios de la Colo-

nia se ha desarrollado con más confianza acerca del futuro de Hong Kong . 

Dos principales sitios comerciales considerados buenos, sino exorbitan-

tes, fueron puestos en subasta por el Gobierno, para empresarios partí-

culares. Los privilegiados de la Industria reportan igualmente que el 

mercado de oficinas y residencias en arriendo, está subiendo . " la deman-

da es buena y no hay signo de disminución" , dice un antiguo funcionario de 

la Compañía de Propiedad Raíz de Jones Lang Wootton . Lo que es quizás 

rrás halagador para la gente de Hong Kong es que la China tiene algún in-

centivo para hacer de la transición un éxito . Pekín espera que el conve-

nio proveerá un modelo para una eventual reunificación con Taiwan . Al 

principio de este año PekÍn hizo hincapié en que cualquier negocio con 

Taipei debía ser "rrás flexible" que el que se le ofreció a Hong Kong y 
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que le perrni tiría a Taiwan IIB.Tltener su prop1o ejército. Los funcionarios 

de PekÍn admitieron, sin embargo, que el coqueteo con Taipei "debe torrar 

se varias generaciones para que se vea el fruto" . Pero, dejando de lado es 

te tema, la diplomacia de Deng está ganando para él algunos amigos muy ri 

cos e influyentes. 

WS PRESIDENTES DE HONG KONG DESCONFIAN DEL ACUEROO CHINO BRITANICO 

Un total de 279 asociaciones de la paz y de diversas finalidades 

cívicas publicaron un gran anuncio de toda la página frontal en el pe­

riódico "Hong Kong Time", expresando su desconfianza hacia la declara­

ción conjunta chino-británica sobre el futuro de Hong Kong. 

El anuncio decía que todas las promesas del documento, tales como 

"alto grado de autonomía"; "el mismo sistema económico sin cambio" y 

"el mismo estilo de vida inalterado", son expresiones unilaterales de 

los comunistas chinos que carecen de una garantía real, un efecto obli­

gatorio y una supervisión internacional. 

El anuncio decía que las gentes aiiB.Tltes de la libertad y las socie­

dades populares no son optimistas sobre el futuro de Hong Kong, porque 

de acuerdo con la declaración conjunta, el régimen de Pekín tiene autori 

dad para nombrar los al tos funcionarios de Hong Kong, para intervenir en 

el sistema judicial local, para intervenir en los presupuestos finan-
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cieros de Hong Kong y para estacionar tropas en su territorio . 

El aviso urgía a los residentes para que hablen abiertamente sobre 

la declaración conjunta y pidan al mundo libre que ponga más atención al 

asunto de Hong Kong . 

La inversión extranjera en Hong Kong se ha incrementado constante­

mente desde comienzos del año 1 . 983 . 

El gobierno chino ha decidido mantener el vigente sistema en Hong 

Kong por 50 años a partir de 1 . 997, año en que China recuperará su sobe 

ranía sobre esa región, lo cual ha infundido nueva confianza en los in­

versionistas extranjeros . 

Muchos empresarios y comerciantes extranjeros persp1caces están in­

virtiendo en Hong Kong, centro financiero y comercial en Asia y la re­

gión del Pacífico . 

En 1.983 se registraron en Hong Kong 257 compañías extranjeras , un 

20 . 7 por ciento más que en 1982 , informó el Depart amento de Registros 

de Hong Kong . Aunque 84 compañías anularon su registro el año pasado , to 

davía hubo un incremento de 10 . 2 por ciento . 
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Las nuevas compañías pr:lncipalmente estadounidenses , japonesas , 

s:lngapureñas y británicas, desean cont:lnuar haciendo negocios en Hong 

Kong porque este tiene estrechos lazos económicos con prov:lncias y ciu­

dades del cont:lnente chino donde hay un mercado de grandes potencialida­

des . 

El número de fábricas establecidas en Hong Kong por fi:rnas extran-· 

jeras creció de 438 en 1 . 982 a 486 en 1 . 983 y el monto total de :lnversio 

nes aumentó de 7 . 562 millones de dólares de Hong Kong a 7 . 839 millones . 

Entre las nuevas obras se incluyen 8 recien terminadas y ampliadas por 

EE.UU . La Exxon Corporation planea construir dos grupos de generación 

eléctrica en la planta de energía eléctrica Tap Shek Kok con una inver­

sión de 750 millones de dólares . 

Desde el año pasado, Japón también ha venido :lncrementando sus m­

versiones en la industria JTBI1ufacturera en Hong Kong , solo la Yoshida 

Co . Ltda . , invirtió 300 millones de dólares de Hong Kong . 

El mismo año Suiza , RepÚblica de AleJTBI1ia , Gran Bretaña y otros 

países también hicieron inversiones allí para construir fábricas . 

En lo financiero , están aún aumentando las :lnversiones en algunas 

nuevas obras . Recientemente el Bank of América ha decidido :lnvertir en 

Hong Kong para establecer un centro de procesamiento de datos de Asia 

Nororiental . El Ci ty Bank de EE .UU. ha construído un gran edificio para 
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ensanchar la red de servicios para negoclos generales . El Chase Manha­

ttan Bank de EE .UU . ha acordado establecer junto con el Banco de China 

una red de servicios con equipos automatizados . Las instituciones finan­

cieras japonesas en Hong Kong se ha incrementado de 9 a 15 , lo cual es 

un buen indicador, sobre la confianza que tienen , sobre el cumplimiento 

al tratado por parte de China . 



CONCLUSIOJNIJES 

El año 1. 997 es excesivamente lejano, cuando se le mira desde occl­

dente, pero rx:>r el contrario, desde Hong Kong se le ve avanzar velozmen­

te, pues será entonces el rromento en que este territorio, hoy arrendado 

rx:>r Gran Bretaña, vol verá a China, en este caso, a la República Popular. 

Los 5 millones de chinos que habitan en Hong Kong están en la ma­

yor incertidumbre; en 12 años más se alterará el sisterra rx:>lítico, so­

cial y económico en que viven, y ya se ha iniciado el éxodo de habitan­

tes que no creen en las promesas de proceder rx:>r etapas y dar garantías. 

Los de Hong Kong tienen razón para dudar de las promesas de Deng 

Siao-Ping. Les basta recordar lo sucedido en el Tíbet, pequeño país ve­

cino a la China sometido rx:>r la fuerza de las arrna.s ; mirar al cercano 

Shangai, que como Hong Kong, fue constituído a mediados del siglo XIX 

en un enclave financiero e industrial del occidente, para verlo desapa­

recer en 1.949. 

Aquí hay un problerra que considerar. El imperialisrro occidental se 

aprove.chó de la turnul tuosa China del siglo pasado, y creyó que [X)dÍa 

parcelar la gran tierra oriental, de una civilización ya vle]a y apare~ 
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temente desgastada . En el fondo no había sino un atropello basado en la 

fuerza de las annas y en la ignorancia de formas culturales diferentes . 

Más tarde, Mao Tse- tung comenzó a gozar de una situación manifies­

tamente irregular: mantuvo al mismo tiempo a una esposa comunista y una 

querida capitalista: Hong Kong . En su cerebro logró concil iar los ata­

ques al sistema de occidente con la agradable entrada de divisas extran 

jeras por esa puerta semicerrada. Hong Kong se convirtió así en nexo vi­

tal con el mundo. 

Ahora proyecta administrar por su propia mano el reducto florecien­

te, y es muy posible que esa mano no acostumbrada solo apriete el cuello 

de la gallina de los huevos de oro : 7 mil millones de dól ares en 1 . 983 . 

Lo peor es el problema humano que se creará . Gran parte de la pobl~ 

ción del enclave está constituída por refugiados que han huído del comu­

nisiiD . Conociendo los métodos empleados en estos casos por todas las dis:_ · 

taduras comunistas, es fácil pronosticar que habrá cruel persecución, 

más allá de las seguridades dadas por el gobierno de Deng . 

Lo prometido es crear una zona administrativa especial a cargo de 

los habitan tes de Hong Kong , que mantenga en sus líneas esenciales la 

forrrB de vida actual, con puerto libre, un centro financiero y comer­

cial internacional relacionado con el mundo entero. Todo esto regirá 

por el plazo de 50 años. 
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Es posible que algunos habitantes de ese puerto se muestren satisfe 

chos con las promesas antedichas . La rrayoría , en cambio , tiene los rrás 

graves presentimientos sobre el rrantenimiento de ese régimen especial, 

tan diferente a lo propiciado para el resto del enorme país de 1 . 000 mi­

llones de seres humanos , y hablan abiertamente del peligro de ver exten­

derse a Hong Kong lo que llaman "brutal dictadura política y economía 

retrógrada'' . 

En el fondo es una falta de confianza en las autoridades y en el 

sistema . Les parece difícil que dure mucho tiempo el enclave de liber­

tad y de abundancia en un mar de represión y de necesidades . Asimismo, 

que se les cumpla mañana eso que con sonrisas sospechosas se les ofrece 

hoy : "Para qué temer si hay una Constituéión que da garantías? " Pero 

ellos saben cual fácilmente se rranipula la Carta Fundamental en las dic­

taduras; saben también que allí la ley está al servicio de la política , 

y que la rrayoría popular nunca será libremente consultada en los cam­

bios que se hagan. 

El golpe de gracla a la confianza de los habitantes de Hong Kong 

lo dio en Mayo Último el propio Deng Siao- Ping , al declarar : "Hong Kong 

es territorio chino, y nuestros soldados se estacionarán allí". y agregó 

palabras que aumentaron la desconfianza . "Las cosas se harán conforme a 

la política de nuestro gobierno". 

Llegará 1. 997 , y todo el mundo sospecha lo que entonces pasará en 

Hong Kong . 
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Este pequeño y rápido análisis de la situación 

que está viviendo la República Popular China 

encierra un preocupante estado de alerta para 

el mundo Occidental e inclusive para el mundo 

Oriental , donde un verdadero " gigante " esta 

desdoblando su potencial humano , económico , -

científico y tecnológice llevándonos a pensar , 

que pasará en una o dos generaciones ; se co~ 

vertirá en la primera potencia mundial? tom~ 

rá una actitud catalizadora ante los problemas 

que vive actualmente el mundo? pasará a aumen 

tar la tensión de guerra que por el dominio de 

los paises tercermundistas estan empeñados las 

dos potencias actuales? . 



ESTA CHINA OLVIDANDO A MAO? 

No es mi deseo adelantar una diserta 

ción en éstas páginas , sino mas bien presentar 

una ser1e de interrogantes para que ustedes , -

amigos lectores se hagan su proplo concepto s~ 

bre el nuevo rumbo que ante la paz de l mundo -

presente la gigante Rep6blica Popular de China . 

La muerte de MAO - TSE - TUNG, el probl~ 

ma de los 4 , el deseo de alcanzar e l liderazgo 

de los paises tercermundistas , la reunificación 

de Taiwan , las relaciones con Vietnam , y lama 

nifiesta decisión del actual Gobierno de 11 Occi 

dentalizar 11 a la China , son unos pocos elemen -

tos tangibles del viraje que v1ene dando esta 

Rep6blica Popular . 

Dentro de los acontecimientos sobresa 

lientes que después de la Segunda Guerra Mundial 

en el campo de la geopolítica se han presentado , 

China ha sido progenitora de dos hechos : 
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El acercamiento en 1 . 972 con los Estados Uni 

dos,y la ruptura de las relaciones con la Unión 

Soviética. 

A partir de 1 . 949 , cuando TAIWAN ocu 

pó el asiento permanente para representar a Chi 

na en la Asamblea General de las Naciones Uni -

das, por causa de la agrupación de una serie de 

paises organizados por los Estados Unidos que d~ 

rante 20 años la mantuvieron alejada de esta o~ 

ganización , hasta 1 . 971 cuando por abrumadora ma 

yoría y especialmente con el apoyo de paises te~ 

cermundistas, se aprobó la resolución que ubicó 

nuevamente a China en el puesto que le correspo~ 

de. 

Despues de subsanarse este irnpase, y -

muerto MAO China no vaciló en reanudar relacio -

nes comerciales y posteriormente Diplomáticas 

con los Estados Unidos. 

Que motivó esta relación? fácil es de 
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ducirla, fué prfcticamente una obligación , al 

verse rodeada de Paises con fuerzas potencial ­

mente hostíles . Al Norte,con la Unión Soviéti ­

ca que mantiene fuertes concentraciones de tro 

pas a lo largo de su enorme frontera . Al Sur , los 

Chinos tienen a sus despreciables vecinos~La I~ 

dia, con quienes en 1.962 tuvieron un enfrenta 

miento armado por problemas fronterizos y qui~ 

nes más tarde pactaron con la URSS acabar con 

el más fuerte aliado de China ; Pakistán , tam 

bién la India presenta armas nucleares desarro 

lladas por ellos,asi como el apoyo de un mode~ 

no y sofisticado material bélico recibido de -

Rusia. 

Los Chinos no olvidarán a la tercera 

potencia económica del mundo, El Japón, quienes 

invadieron en una ocasión su territorio y Sl -

bien es cierto hoy no les temen , sí los respetan. 

Todo ésto obligó repito, a los Chinos 
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a establecer relaciones con Estados Unidos , r~ 

nunciando inclusive a su permanente oposición 

al pacto de defensa ante estos y el Japón , así 

como de la presencia de tropas Americanas en pu~ 

tos calientes dentro de Territorio Asiático . 

Si bien es cierto, este cambio es ba~ 

tante fuerte para el País más poblado de la ti~ 

rra, pues millones de campesinos continúan ara~ 

do la tierra con métodos totalmente obsoletos 

y sus intelectuales mantienen ese estilo sutil 

de siglos atrás, sus dirigentes consideraron -

necesaria la tecnología , el influjo de fondos, 

la experiencia ejecutiva y tal véz lo más lmpo~ 

tante, el no deseo de su territorio por parte 

de los Estados Unidos para lograr absorver 

la revolución comunista . 

Hoy flota en el ambiente, cuando las 

enormes y substanciales reformas económicas de 

China , que se soltaron de las pesadas cadenas 

que durante siglos la mantuvieron atada y estan 
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explorando con riesgo y beneficio el inmenso 

Juego de la oferta y la demanda que en este mo 

mento no nos permite visualizar claramente has 

ta donde llegará el alcance al lograr su desa ­

rrollo ese inmenso potencial económico Chino . 

En todas partes del mundo donde se han 

radicado ciudadanos Chinos estos han triunfado ; 

pero en el Continente siempre han fracasado 

Hong - Kong, Singapore, Taiwan, son ejemplos vlvos 

del florecimiento de la industria y el comercio 

Chino, que presentan un ingreso 3 veces superlor 

al del continente y las razones de este fraca -

zo tienen sus raices en motivos estrictamente 

ideológicos y políticos . 

Para poder observar mejor ésta situa -

ción tenemos que traer a colación la declaración 

conjunta suscrita el 26 de Septiembre de 1 . 984 

entre China y la Gran Bretaña en la que establ~ 

Cleron que en 1 . 997 China reanudará el ejercicio 

exclusivo de su soberanía sobre HONG - KONG; al 
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mes exacto el Comité Central del Partido Comu 

nista aprobó las mas revolucionarias reformas 

a la estructura económica China para acondicio 

nar el tremendo efecto sobre la estabilidad y 

prosperidad de HONG - KONG . 

. 
Dentro de las principales reformas te 

nemos : 

" -;': Reformar el sistema de planific~ 

ción para permitir que todos los 

sectores de la economía y las em 

presas indu s triales y de otro tipo 

operen con mayor poder de decisión ". 

Promover el sistema de responsabi 

lidad que permita que los campesi 

nos cultiven la tierra a Nivel Do 

méstico mediante contratos firmados 

con las comunas para entrega y ve~ 

ta de cantidades determinadas de -

producción a las comunas y a l Esta 
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do; y disponer del resto por su 

cuenta " 

Superar las funciones de Gobierno 

y los negocios, de modo que las 

empresas industriales y de otro 

tipo puedan operar independient~ 

mente corno entidades económicas li 

bres de restricciones adrninistrati 

vas innecesarias " 

"~;- Reformar el sistema de salarios de 

modo que los mejores trabajadores 

obtengan pagos superiores que pr~ 

muevan la iniciativa y el entusias 

rno en la producción y en otras op~ 

raciones comerciales " 

"~': Intensificar la política de apert~ 

ra de China al resto del mundo, la 

ampliación de la cooperación econó 

mica y tecnológica con intereses del 

exterior " 
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Con esto se espera una economía altamente diná 

mica, que crezca rápidamente trayendo una ma -

yor prosperidad para el País y niveles de v1 

da más alto para el pueblo. 

Por otro lado , China persiste en su 

afán de reunificar la patria y es considerada 

como una tarea sublime, respecto a la cual exis 

ten variadas políticas concretas que van desde 

la vía pacífica hasta la posibilidad de una 1n 

tervensión armada. 

Lo único inmodificable en esta polítl 

ca es la reunificación bajo el mismo nombre 

REPUBLICA POPULAR CHINA-, el uso de una sola 

bandera Nacional y en las relaciones exteriores 

deben aparecer como un solo país, comprometie~ 

dose a mantener inalterable el vigente sistema 

social y económico de Taiwan, e inclusive mant~ 

ner sus propias tropas, por ello China hoy v~ 

con optimismo la reunificación de la patria y 

con ella un invaluable apoyo de tecnología. 
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Con esto, la China inicia lo que al 

Japón lo ha colocado como la tercera potencia 

industrial del Mundo abrirse con miras a obser 

var la tecnología occidental y si este hecho 

llevó al Japón al lugar en que está, cuales se 

rán las posibilidades de China con 10 veces más 

la población, y con una riqueza natural infini 

tamente superior a la del Japón? . 

Es lógico entender que éste cambio de 

morara varias generaciones en realizarse, y al 

canzar la modernización total, pues sus ideas 

Marxistas los mantienen aferrados y a la vez li 

mitados en este desarrollo, por lo cual sus diri 

gentes lnlclaron una gran campaña para des - Mao 

hisar a la China, con los más variados mecanis 

mos que van desde la prohibición de la enseñan 

za Marxista y Maohista, la entrada de multinacio 

nales extranjeras como cocacola, China Bank etc, 

demostrando los Chinos una gran flexibilidad por 

atraer a las inversiones extranjeras y organizar 

empresas conjuntas con compañías Occidentales, -
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y la creación de conjuntos musicales, que e~ 

tan inundando el mercado de discos con música 

POP . 

Ante todo, los dirigentes Chinos d~ 

sean fervientemente que la China sobreviva . Pa 

ra ellos esto significa el mantenimiento de 

una verdadera contensión de los amenazantes 

designios de dominación soviética. 
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China también está orientando su polí 

tica exterior en la agrupación y organización 

de paises tercermundistas con fervientes deseos 

de tomar el liderazgo de estos y convertirse 

en una verdadera potencia mundial, pero como -

todo, encuentran los chinos ser1os problemas , 

especialmente fuera de los ya tratados TAIWAN 

y la URSS con VIETNAM, CAMBUCHEA y en algún mo 

mento con AFGANISTAN ; analicemoslos . 

Los Chinos no pueden,mientras exista 

la amenaza Rusa distraer fuerzas en otros fren ' -

tes que necesariamente van a debilitar sus fron 

teras con los Soviéticos que como bien lo sabe 

mos son bastante extensas. 

Este motivu a postergado el cruce de 

sus fuerzas de 320 Kilómetros de océano abierto 

para invadir Taiwan como ya lo vimos antes . 

El caso de Vietnam preocupa enormemen 

te a la China y más cuando la cuarta Sesión Ple 
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naria del partido comunista Vietnamita declaró 

y consideró a China como su enemigo directo e 

intensificó las provocaciones fronterizas pen~ 

trando en territorio Chino para dar de baja tan 

toa tropas, como habitantes locales. 

En el problema de Cambuchea cuando 

fué invadida por Vietnam, los Chinos trataron 

de intervenir pero por la razón expuesta ant~ 

riormente, se han limitado a presionar insis -

tentemente en la ONU la aprobación de resolu -

ciones que demandan el retiro inmediato de las 

tropas Vietnamistas de Cambuchea, cosa que no 

se han dado por el afán de expansión de Viet 

nam y la inalterable estrategia fundamental de 

avance de la URSS según los Chinos hacia el 

" SUR " 

También el problema de Afganistan, lo s 

Chinos le dan un tratamiento similar al de Viet 

nam, con la diferencia que éste fue causado di 

rectamente por la Unión Soviétiva al invadirla 

el 27 de Diciembre de 1 . 979 , agravando 
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las relaciones Chino - Soviéticas al confirmar 

el deseo Ruso, que según los chinos , desean ll~ 

gar al INDICO para dominar las rutas marítimas . 

Y, los Chinos no pueden tampoco sus ­

traerse del problema del Medio Oriente y dan 

su decidido respaldo a los Palestinos y Arabes, 

repúdian los actos bélicos de Israel y recha 

zan el respaldo que los EE.UU . dan a éste Úl -

timo. 

Con todo esto, el desarrollo tanto de 

la economía, como de su poderío militar y de to 

do aquello que debilite a la Unión Soviética -

disminuyendo la amenaza sobre China, recibe un 

apoyo incondicional como es el caso de la OTAN . 

Como dosificará la China su poderío ? 

solo tiene dos formas, o volviéndose más comu 

nista o llegando a Occidentalizarse , lo que p~ 

rece es la verdadera posición que está asumien 

do. 
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